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A mi madre

Este libro lo dedico a mi madre que recientemente ha 
hecho un viaje muy largo sin retorno. Allí seguro que estará 

feliz junto a sus padres y hermanos. 

Aquí me dejas muy sola, además de madre, 
siempre fuiste mi mejor amiga, echo de menos 

nuestras interminables conversaciones telefónicas, 
nuestras salidas de compras, nuestros paseos por la playa, 

tantas cosas rutinarias que no nos damos cuenta de la 
importancia que tienen hasta que un día se pierden.  

Espero algún día volver a reencontrarnos.

Te quiero mucho y te echo muchísimo de menos Mamá. 

Descansa en paz allí donde estés.
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ADVERTENCIA AL LECTOR

Todos los personajes que aparecen en la novela son com-
pletamente ficticios, al igual que sus nombres, apellidos, si-
tuaciónes sociales, relaciones de amistad o parentesco y las 
direcciones de viviendas mencionadas. 

Cualquier parecido con personas, nombres o entidades 
reales, vivas o fallecidas, es mera coincidencia. La autora no 
se responsabiliza de dichas asociaciones fortuitas.

La idea original de esta historia parte de una vivencia real; 
sin embargo, a medida que avanza la trama, todo se vuelve 
ficción.

Por desgracia, en mi camino me he cruzado con auténticas 
garrapatas, pero —como suele decirse— no hay mal que por 
bien no venga. Y fue precisamente de ahí, de una experiencia 
amarga, de donde nació la semilla de esta novela.
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PRÓLOGO

Septiembre 2001

Marta no comprendía lo que estaba pasando. ¿Cómo había 
dado su vida un giro tan enorme? Hace unos años era una 
chica como cualquier otra de su edad que comenzó a trabajar 
como secretaria en un bufete de abogados. En estos momen-
tos se encontraba con las manos manchadas de sangre, pero 
no era suya. Por más que las miraba, no llegaba a entender 
nada. Estaba confusa, no se lo podía creer, ¿qué había pasado 
para llegar a ese extremo?

Sus manos temblorosas sujetaban la figura de la Torre Eiffel 
que tanto le había gustado cuando Bastian y Marlen se la re-
galaron como souvenir. Con ella, acababa de golpear en la ca-
beza a Bastian cuando estaba en plena pelea con Jaime. Jamás 
pensó que aquel preciado regalo —que le hicieron sus amigos 
el día que regresaron de Francia— acabaría estrellado contra 
la cabeza de Bastian.

Hacía tan solo unos minutos, Jaime y Bastian se enfrenta-
ban en una pelea. Tal como se desarrollaban los hechos, Jai-
me tenía todas las de perder… Bastian era alto, corpulento… 
y diez años más joven. Enseguida acorraló a Jaime y comenzó 
a golpearlo. Jaime respondió con un puñetazo… pero Bastian 
lo esquivó, aprovechando sus clases de boxeo en el gimnasio. 



12

 Bastian golpeaba a Jaime en la cara y en el estómago con fuer-
za bestial, mientras Jaime apenas podía protegerse. 

Marta asistía a ese espectáculo sin saber qué hacer. Al ver 
que su amado estaba recibiendo la peor parte —y temiendo 
que Bastian pudiera matarlo a golpes—, lo único que se le ocu-
rrió fue coger la figura de la Torre Eiffel que estaba a pocos 
metros de ella, sobre una mesita en un rincón del salón. Se 
acercó a Bastian, levantó el brazo derecho… ¡y le golpeó en la 
cabeza con la escultura! De inmediato, él se tambaleó… y cayó 
boca abajo sobre un charco de sangre que brotaba de su nuca. 
En segundos, el suelo se tiñó de un rojo intenso…

Marta, que se encontraba arrodillada junto a Bastian, se-
guía sujetando con fuerza la figura de bronce, estaba en shock, 
incapaz de realizar ningún movimiento y de articular palabra 
alguna. Lo miraba incrédula… con la mirada perdida, como si 
no fuera con ella, con la mente en blanco.

Jaime, cuando se encontraba en plena pelea, momentos 
antes había caído al suelo tras los fuertes golpes que Bastian 
le había propinado. Al ver lo que acababa de hacer Marta, 
intentó levantarse, pero apenas podía moverse. Con mucho 
esfuerzo, logró incorporarse y se acercó al lugar donde se en-
contraba su amada. Entonces intentó arrancarle la figura de 
las manos, lo cual le costó bastante trabajo, ya que sus dedos 
estaban clavados con total firmeza en ella.

—¡Marta, suéltala y mírame, por favor!
Las palabras de Jaime sacaron a Marta de su letargo. Sus 

ojos buscaron en la mirada de su amor esa protección que 
siempre había encontrado en él… pero se dio cuenta de que en 
ese momento no la sentía. Lo que veía no le gustaba… estaba 
junto al hombre que amaba, pero ya no confiaba en él como 
antes. Su cara era un poema, un riachuelo de sangre brotaba 
de sus labios y el ojo izquierdo estaba hinchado, casi cerrado…
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 —¡Por Dios, Jaime! ¡¿Qué es lo que acabo de hacer?! ¡Lo he 
matado! ¿Qué va a pasar ahora? ¡Dime algo…!

Jaime hubiera querido tranquilizarla como solía hacer la 
mayoría de las veces y decirle que lo ocurrido se arreglaría, 
que siempre hay una solución… pero en este caso era diferen-
te, y, por desgracia, sabía que la muerte no la tenía. Bastian 
estaba muerto… y no iba a resucitar. Tenían que calmarse y 
pensar con rapidez en un plan.

—Marta, solo se me ocurre que hay que deshacerse del 
cuerpo antes de que llegue Marlen.

—Sí, Jaime, tienes razón, estoy tan aturdida que ni siquiera 
me acordaba de Marlen. Son ya las dos de la tarde y ella dijo 
que llegaría sobre las tres, después de ir de compras y picar 
algo fuera.

Marta empezó a agobiarse… sintió que le abandonaban las 
fuerzas… casi no podía respirar. ¡Solo tenían una hora para 
esconder el cuerpo y limpiar todo ese estropicio…! ¡Era prác-
ticamente imposible! Con seguridad, cuando llegase, Marlen 
los descubriría… y acabarían en la cárcel.

Tras esconder el cadáver y limpiarlo todo, estaban agota-
dos y se sentaron en el sofá. Para disimular, encendieron la 
televisión y pusieron Antena 3, su canal habitual. Empezaban 
las noticias de las tres y Matías Prats apareció diciendo:

«Enseguida entramos de lleno con la crónica de la maña-
na, pero antes tenemos que hablar con nuestro corresponsal 
en Estados Unidos, Ricardo Ortega. Al parecer, una avioneta 
acaba de estrellarse en Nueva York contra las conocidas To-
rres Gemelas».

En otro momento, Marta y Jaime habrían reaccionado de 
otra forma, pero con lo que tenían encima no podían pensar 
en otra cosa. Miraban la tele sin prestar atención, hasta que 
se vieron las imágenes de una de las torres en llamas. El pe-
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 riodista desde Nueva York informaba que una avioneta había 
impactado entre el piso ochenta y el ciento siete, que la torre 
estaba envuelta en humo y de las ventanas salían lenguas de 
fuego. Decía que tenía poca información y se desconocía si ha-
bía sido un accidente o un acto terrorista.

Marta y Jaime se miraron atónitos. Al ver las imágenes de 
la torre ardiendo, se dieron cuenta de la gravedad del asunto. 
Desde lo sucedido con Bastian, ninguno de los dos había teni-
do valor para enfrentarse a la mirada del otro. En ese momen-
to, Marta miró a Jaime y se percató de las heridas que tenía 
en la cara. Uno de sus ojos estaba hinchado y se empezaba a 
poner morado; en el labio tenía una raja en la comisura dere-
cha de la cual nacía un hilillo de sangre.…

—¡Jaime, mira cómo tienes la cara!
Jaime se levantó y fue al espejo que había encima de la có-

moda. Cuando se vio, casi no se reconocía; tenía muy mala 
pinta, pero por motivos obvios no podía ir al ambulatorio a 
que lo curasen. Así que le dijo:

—¡Marta, voy al cuarto de baño a ver qué puedo hacer! Si 
llega Marlen, tú tranquila, que está todo controlado.

A Marta esas palabras le sonaron muy esperanzadoras. 
Volvía a ser el Jaime que ella conocía, del que se enamoró 
aquel verano de 1989, cuando empezó a trabajar como secre-
taria en un bufete de abogados. En ese mismo momento, sus 
pensamientos viajaron doce años al pasado y se recordó a sí 
misma como una chica de veinte años inexperta, comenzando 
su vida laboral después de haber finalizado sus estudios.
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-I-

Marta y Jaime

Septiembre 1989 

Marta estaba hojeando el periódico en una cálida ma-
ñana de verano, de 1989. Recientemente había termi-

nado sus estudios de FP2 y había obtenido el título de Técnico 
Superior en Secretariado. Buscaba trabajo de secretaria y, de 
repente, sus ojos se detuvieron en un anuncio que decía:

Se busca secretaria para un bufete de abogados. 
Interesadas, presentarse en Avenida República Ar-
gentina n.º 22 a las 12:00 el martes día 5.

Al momento, cogió un bolígrafo, y se dispuso a rodear el 
anuncio, como siempre hacía cuando algo le interesaba.

Se había presentado ya a varias entrevistas de trabajo, 
pero siempre se encontraba con la misma historia: pedían ex-
periencia. Marta no la tenía. No podía entender cómo iba a 
tenerla si nadie le daba una oportunidad. Así era el mundo 
laboral. Solo contaba con las prácticas que la escuela le había 
proporcionado, pero eso no era suficiente; las empresas solían 
pedir un historial laboral de años, y ella solo había estado tra-
bajando unos meses.



16

 Llegó el ansiado día. Marta se preparó para la ocasión, vis-
tiendo un conjunto de falda y chaqueta de color negro con bo-
tones dorados, camisa blanca, zapatos de medio tacón de cha-
rol negro y bolso a juego. Iba muy elegante y a la vez sencilla.

Al llegar, la recepcionista tomó sus datos y le indicó que 
pasara a la sala de espera. Al entrar, comprobó que había otras 
chicas, al igual que ella, todas con esperanzas de conseguir ese 
puesto de trabajo. Era mucha competencia, y Marta pensó que 
de seguro estas chicas tenían mejores currículums que ella, ya 
que aparentaban ser mayores.

Así que, haciendo gala del desparpajo que tenía, fingió ser 
la persona que iba a hacer la entrevista, les comunicó a todas 
que, debido a un imprevisto, se tenía que marchar y no iba a 
poder entrevistarlas ese día, pero que no se preocuparan por-
que las citaría otro día y les pidió que le entregaran sus currí-
culums. Las chicas hicieron lo que Marta les dijo y se fueron.

Marta tuvo suerte porque, en ese momento, el mostrador 
estaba vacío. Ella se quedó sola en la sala de espera.

Pasados varios minutos, entró la recepcionista, y se asom-
bró de que solo estuviese ella. Le preguntó si sabía lo que ha-
bía pasado con las demás, a lo que Marta le dijo que no tenía 
ni idea, que todas se levantaron y se fueron sin mediar pala-
bra. A Paloma —la encargada de recepción— le pareció todo 
muy extraño, pero no tuvo más remedio que aceptarlo y le in-
formó que el señor Jaime Bonachera la estaba esperando para 
entrevistarla en su despacho.

Marta entró muy decidida, con la intención de conseguir 
ese puesto de trabajo. Al verlo, su corazón empezó a latir con 
fuerza y le entraron unos nervios para los cuales no estaba 
preparada, que se le quedaron atrapados en la boca del estó-
mago. Se dieron la mano y él la invitó a que se sentara…
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 Jaime era abogado y su secretaria se había marchado de la 
noche a la mañana, dejándolo en una situación muy complica-
da, por lo que necesitaba con urgencia una sustituta.

Era un hombre de unos cuarenta años, bastante varonil, de 
tez morena, más bien delgado y, al levantarse para ofrecerle 
su mano, Marta comprobó que no era muy alto, solo le sacaba 
algunos centímetros de más a ella, y eso que en ese momento 
no llevaba puestos zapatos de tacón alto como acostumbraba a 
usar cuando salía de fiesta con sus amigas. Se fijó en sus ojos, 
de un azul intenso, y en sus largas pestañas.

La verdad era que su físico le gustó bastante, y fue un fle-
chazo a primera vista, ya que a ella siempre le habían atraído 
los hombres mayores. A Jaime, Marta también le pareció muy 
atractiva. No es que fuera una belleza, pero se sabía sacar mu-
cho partido y, cuando se arreglaba, era bastante resultona. Ru-
bia, de mediana estatura, con un buen cuerpo, de curvas pro-
nunciadas y, bastante pecho. Ella sabía que los chicos siempre 
le miraban el escote y solía aprovecharse de ello. Mientras 
otras chicas solían avergonzarse y esconderlo como podían, 
Marta actuaba al revés. Casi siempre llevaba ropa ajustada y 
generosos escotes, aunque ese día, para la entrevista, iba más 
recatada y la camisa la llevaba abotonada hasta arriba.

Jaime se presentó y le dijo lo que estaba buscando. Le pi-
dió su currículum y se puso a ojearlo. El puesto encajaba a la 
perfección con ella, salvo por la poca experiencia. Ese era un 
hándicap muy importante, ya que Jaime necesitaba a alguien 
que resolviera un montón de trámites y demandaba rapidez, 
sobre todo con la mecanografía y taquigrafía.

—A ver, señorita Marta, ya veo por su currículum que tiene 
poca trayectoria profesional. Yo, suelo ser muy sincero, nece-
sito a una secretaria con bastante práctica. En este bufete hay 
mucho movimiento y busco a una profesional que tenga mu-
chas pulsaciones escribiendo a máquina y que sepa a la per-
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 fección tomar notas de taquigrafía. ¿Se ve usted capacitada 
para el puesto? Y, por favor, sea sincera. Marta estaba segura 
de que quería trabajar allí, así que, sin dudar, respondió:

—¡Por supuesto que sí! Cuando quiera, me puede poner a 
prueba. Soy bastante buena con la máquina de escribir, tengo 
más de ciento ochenta pulsaciones por minuto y domino dos 
tipos de taquigrafía: la Pitman y la Gregg.

Jaime le hizo la prueba y comprobó que lo que decía era 
cierto. Al ver que no había ninguna otra candidata y que Marta 
le había gustado mucho, la contrató enseguida. Al principio, le 
hizo un contrato a prueba de un mes, pero pasado ese tiempo, 
su contrato pasó a ser indefinido.

Marta y Jaime conectaron desde el principio. Jaime estaba 
encantado con ella; Marta era muy resolutiva y tenía muy bue-
na iniciativa. Desde su incorporación, había entrado con muy 
buen pie en la empresa. Se llevaba genial con todo el mundo. 
Paloma y ella se hicieron muy amigas. Solían salir juntas. En 
esa etapa en la que Marta empezó a trabajar, había dejado un 
poco de lado a su amiga Candela. Las chicas ya no se veían 
como antes. Candela la había llamado varias veces, pero casi 
nunca la había localizado en casa. Cuando no se encontraba 
en el bufete, estaba de fiesta con sus compañeros de trabajo, y 
en especial con Paloma, con quien a veces salía a la discoteca 
Tucán, que estaba muy de moda y, sobre todo, muy cerca de 
donde trabajaban. Allí solían ir un rato después del trabajo los 
jueves para desconectar y marcarse unos bailes.

Pasados unos meses, entrando en el año 1990. Un día, en 
el trabajo, mientras Marta tomaba notas en el despacho de su 
jefe, Jaime paró de dictar y le dijo:

—¡Qué guapa estás hoy, Marta! Todos los días lo estás, pero 
hoy no sé, tienes algo especial. Marta sonrió y le contestó:

—No sé, será con los ojos que usted me mira.



19

 —Marta, ¿no te parece que, después de unos meses tra-
bajando aquí en el bufete, ya es hora de que empieces a tu-
tearme? Cada vez que me hablas así, me haces sentir mayor. 
—Es que, estando aquí en el trabajo y siendo mi jefe, no me 
sale tratarle de otra forma.

—Eso tiene fácil arreglo. ¿Qué te parece si, cuando termi-
nemos de trabajar —que ya queda menos de media hora—, nos 
vamos a comer a un sitio nuevo que han abierto aquí cerca del 
trabajo?

Marta no se podía creer lo que estaba escuchando. Ella ha-
cía tiempo que se había fijado en él, desde el maravilloso día 
que entró en su despacho para la entrevista. En ese momento, 
no sabía que él estaba casado y que, además, tenía dos hijos, 
uno de ellos de la misma edad que ella. Así que le dijo que era 
una idea estupenda y que le parecía muy bien.

Terminaron de trabajar y se fueron juntos a comer. Jaime 
era muy educado. Al entrar, le abrió la puerta para que ella 
pasara primero. Cuando se fue a sentar, él ya estaba allí para 
retirarle la silla. Ella no estaba acostumbrada a ese tipo de tra-
to y se sintió de una forma especial. Empezaron a conversar y 
a intimar. Jaime le confesó que llevaba tiempo con ganas de 
invitarla a comer y de pasar un rato con ella fuera del despa-
cho. Marta no daba crédito a lo que su jefe le estaba diciendo. 
Nunca pensó que él se había fijado también en ella.

Cuando terminaron de comer, Jaime pagó la cuenta, y le 
propuso ir a un pub cercano para tomar una copa más tran-
quilos, pero Marta por el momento prefirió rechazar la invi-
tación. Pensó que todo iba muy rápido y, además, ella tenía 
novio y no estaría bien que la vieran salir con su jefe. Una cosa 
era haber ido a almorzar juntos después del trabajo, pero otra 
muy distinta era ir a un pub.

—Lo siento, Jaime, ahora me tengo que ir. Me están espe-
rando mis padres y, si llego tarde, se asustarán.
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 —Puedes avisarles, decirles que te retrasarás. Aquí al lado 
hay una cabina de teléfono.

Por un instante, Marta no supo qué responder —la pobre 
se quedó un poco descolocada—, pero enseguida reaccionó y 
dijo:

—Verás, Jaime, es que no es solo eso. Mi hermana ya me 
estará esperando porque el otro día quedamos para ir de com-
pras y ya voy tarde.

—¡Ah!, bueno, pues entonces lo dejaremos para otra oca-
sión, claro, si te parece bien.

—Sí, sí, mejor otro día.
—Vale, nos vemos mañana, Marta.
—Hasta mañana, Jaime. Muchas gracias por la invitación.
—De nada, guapa. Ha sido un placer comer contigo.
Marta, con paso acelerado, se dirigió a su moto, una Vespa 

color verde agua, que tenía aparcada al lado de la oficina, y 
se marchó directa a su casa. Estaba aparcando cuando se en-
contró con su mejor amiga. Hacía tiempo que las chicas no se 
veían ni sabían la una de la otra.

—¡Hola, Candela! ¡Qué de tiempo! ¿Dónde te has metido?
¡Estás muy perdida!
—¿Qué dices? ¿Dónde me meto? ¿Tendrás cara? ¡Pero si te 

he llamado un montón de veces y nunca te localizo!
—Sí, tienes razón, es que estoy muy ocupada. Entre el tra-

bajo, las quedadas con Pedro, y el gimnasio, la verdad es que 
poco tiempo me queda. ¿Sabes? Tengo que contarte muchas 
cosas y me imagino que tú también tendrás mucho que de-
cirme, pero ahora no puedo entretenerme. Llego tarde y mis 
padres estarán preocupados. Te llamo y quedamos, ¿vale?

—De acuerdo, sí. Yo también tengo muchas novedades. Te-
nemos que ponernos al día. Marta se despidió de ella y se fue 
corriendo a su casa.


